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			Prefacio

			Antes de continuar leyendo este libro le debo dejar en claro algo por demás fundamental: aquí no se mencionan tratados teológicos ni algún tipo de catequesis tradicional; no es requisito creer en un Dios, ser agnóstico u ostentar el título de «su gusto», simplemente deberá estar consciente de que al conocer su contenido no habrá marcha atrás. Tenga presente que así como en todo juicio, para llegar a un veredicto deben existir agravantes, también tenemos las atenuantes que aminoran el peso de esa misma ley. Por lo mismo, mostrar desinterés por las cosas divinas tendrá como paliativo «el desconocimiento». Pero si se adentra a lo escrito en estas páginas consciente de las consecuencias, y al final concluye lo endeble de sus convicciones, pero sin mayores consecuencias por mantener su tibieza en estas cosas, ¡no le valdrá justificante alguno por haber dado muestras de indiferencia!

			En nuestros días, creer fervientemente en algo pareciera exigirnos el deber implícito de flexibilizar nuestras convicciones, mezclando la sabiduría Bíblica con la del libro del Corán, alguno que otro texto budista y varios párrafos de escritores sensacionalistas, para rematar con las memorias de algún elocuente ateo, y así darle forma al diseño exclusivo de nuestras creencias; realidad muy ajena a la sana verdad.

			Aquí no se critica cultura religiosa alguna, no es la intención, y mucho menos se pretende confrontar a nadie. Pero es mi responsabilidad, como autor del escrito, pedirle que tome sus providencias y se prepare para recibir información que podría radicalizar su comportamiento, conminándolo en la toma de decisiones imprescindibles por no quedarle otra opción.

			Si a pesar de todo lo anterior usted decide escudriñar el texto, solo le restará continuar.

		

	
		
			Introducción

			¿Cómo contar algo tan difícil de creer? En carne propia lo experimenté, y nadie, de los que bien me conocen, pondría en duda la veracidad de tan extraordinaria experiencia. Fueron notables mis cambios después de vivir tan inusitado suceso. Hoy en día conservo cada uno de estos momentos con perfecta nitidez, tal pareciera que mis recuerdos los estuviera leyendo cual clara escritura impresa. El hecho de rememorarlo con tan meticuloso detalle me deja de manifiesto su validez.

			La obsesión que me nació por observar al niño ciego, además de los incontables momentos de asombro, me dieron la capacidad de distinguir lo que nunca me habría imaginado. ¡¿Cómo es posible que se nos crucen tantas cosas y no lograr distinguir ninguna de ellas?! Hasta el día de hoy mantengo la duda del porqué se me dio esta oportunidad.

		

	
		
			Las primeras 
etapas de Pedro

			Siempre respondía a mis detractores: ¿no se dicen ustedes creyentes?, ¿acaso no deberían saber las respuestas o, por lo menos, tener una idea? No entiendo la razón por defender una postura religiosa sin argumentos que la respalden. Soy reacio a creer en un Dios por no conocer el detonante que modifique mi criterio. He pedido una señal a ese ser espiritual que llaman Dios, sin recibir, hasta ahora, algún tipo de contestación sobrenatural. No sé si las enseñanzas que de joven me impartieron fueron insuficientes o no me enseñaron bien. No es sencillo lograr amar a quien no se puede ver. Suspiro por tratar de encontrar un sentido lógico a la palabra «Dios», y no se mencione a los querubines porque comienza por ganarme la risa. Sin embargo, también soy consciente de lo mucho que hay en juego, orillándome a tomar con mayor seriedad la probable existencia de un Dios. Es bien sabido que reconocidos hombres de ciencia y pensadores de todas las épocas han mostrado una viva adoración hacia Él, esto, para mí, era motivo suficiente de consideración. Si la cultura religiosa fue diseñada para engañar a tontos, entonces había sobrepasado sus expectativas al lograr embaucar hasta aquellos reconocidos genios. Supongo que, por más inteligentes que seamos o por más intelectuales que nos consideremos, nunca nos podremos comparar con las mentes brillantes que investigan las ciencias naturales.

			PAUL SABATIER (1854-1941), Premio Nobel de Química 1912: «Contraponer la ciencia con la Religión es cosa de gente poco experta en uno y otro tema».

			MAX BORN (1882-1970), Premio Nobel de Física 1954: «Solo la gente boba dice que el estudio de la ciencia lleva al ateísmo».

			CHRISTIAN B. ANFINSEN (1916-1995), Premio Nobel de química 1972: «Creo que solo un idiota es capaz de ser ateo».

			ARNO PENZIAS (1933- ), Premio Nobel de Física 1978: «Si no tuviera otros datos que los primeros capítulos del Génesis, algunos de los Salmos y otros pasajes de las Escrituras, habría llegado esencialmente a la misma conclusión en cuanto al origen del Universo que la que nos aportan los datos científicos».

			Uno de mis mayores desgastes desde que comencé a involucrarme en temas religiosos era escuchar debates entre creyentes contra escépticos, donde ganaba la pericia del buen orador, pero nunca destacando las ideas de fondo, aquellas que abren la mente indicándonos por dónde debemos comenzar; unos por defender la veracidad de lo escrito en un libro y otros que avalan únicamente lo que logran entender, no existiendo consensos, manteniéndose vigente la lista de preguntas sin una sola de sus respuestas.

			El principal obstáculo por aceptar lo espiritual me nacía de la injusta miseria que asola nuestro planeta, sin descartar los excesos de la Iglesia, que alimentan, como leña al fuego, la lumbre de mi indiferencia. Sé de la culpabilidad del hombre en todo esto por ser el diseñador de tanta desgracia, empero, ¿qué pasó con aquellos inocentes, los más pobres entre los pobres, los carentes de dignidad? porque hasta eso les quitaron, y todo por ser considerados «poca cosa». Si hubiese un Dios, como lo cuentan, ¿por qué se ensaña hasta con ellos? Escuchar hablar de la infinita bondad de un creador y observar estas injusticias me era inevitable asemejarlo a un trágico encontronazo entre trenes, donde ambos avanzan por el mismo camino pero en sentidos opuestos.

			No obstante, existía la contraparte a mis rechazos, por un sinnúmero de eventos enigmáticos que comúnmente llamamos milagros, un motivador indiscutible por conocer más a profundidad sobre ese famoso Dios. Era innegable la presencia de episodios extraños en nuestra vida cotidiana, cuya discusión no se enfocaba en su veracidad, sino en el diagnóstico; hasta los incrédulos aceptan lo incomprensible del caso. Innumerables episodios de estos se hacen manifiesto en los hospitales, pudiéndose encontrar sanaciones inexplicables en la inmensa mayoría de ellos. Son tan comunes que sería difícil encontrar alguno donde no haya sucedido caso similar. Yo mismo terminé dándome a la tarea de hacer un pequeño sondeo sobre estas cosas al preguntar, hasta en pequeñas clínicas, si tenían registros de curaciones prodigiosas, sin tomar en cuenta, por supuesto, aquellos casos en donde los doctores consideraron «la suerte» como argumento válido de un restablecimiento, y tomar únicamente aquellos en donde ni el más versátil de los expertos lo puede esclarecer, donde la ciencia se aparta por completo y las leyes de la naturaleza pierden total sustentación. Créame que no son pocos, además de presentarse cotidianamente. ¿Qué o quién provoca estos fenómenos? Algo digno de mencionar era observar un patrón inobjetable en dichos incidentes tan singulares, siendo la oración a Dios lo que aparecía en la inmensa mayoría de ellos. Esa petición a tan polémico personaje por cambiar la vida a un desahuciado se hallaba en todas partes. Hasta a los médicos les era imposible eliminar el término «indescifrable» de sus cabezas. De seguro no serán muy frecuentes en pequeñas ciudades, pero si hablamos de países, invariablemente se hallarán registros regulares de ellos.

			Pero dichos fenómenos no eran exclusivos de los hospitales, por existir episodios por demás desconcertantes en cada rincón del planeta. Incluso llegué a preguntarme por qué la Iglesia no los anunciaba si el argumento era más que convincente, nunca les escuché promoción digna que hablase de estas cosas. Dicho sea de paso, cargo una maliciosa curiosidad sobre las respuestas que darían los hombres de ciencia a estas extrañezas, esencialmente de aquellos que rechazan el concepto religioso. Seguramente, uno que otro expondría sus egocéntricas teorías. Imaginaba sus caras con la contundencia de las pruebas y no poder objetarlas con firmeza. Y qué decir de las teorías graciosas, aquellas destinadas al poder de la mente en donde, la mayoría de las veces, son ideas fácilmente descartables. Me era claro que intentar ponernos barreras y evitar tomar en cuenta hechos tan contundentes significaba aislarse ante la realidad de algo que está más allá de nuestro entendimiento, ¡pero eso sí!, una realidad inobjetable e inherente a la institución llamada Iglesia.

			Y como si lo anterior no fuera suficiente, podemos sumar otros eventos quizá no tan espectaculares, pero sí bastante extraños, con tal cotidianidad, que preferimos hacerlos a un lado antes de involucrarnos en conclusiones inciertas. Afortunadamente, y por haberlos evidenciado dentro de mi propia familia, podré contar algunas experiencias que me son hechos fidedignos. ¿A qué le podemos dar mayor veracidad que aquello que uno mismo logra constatar? Estas experiencias, cuales no se vieron afectadas por las intrigantes dudas, me reafirmaron la convicción de las cosas inexplicables que hoy en día nos envuelven. Episodios que los tendré que llamar «milagros» por no encontrar otra definición más adecuada:

			En dos ocasiones, en donde mi madre se vio involucrada en graves accidentes automovilísticos, nos contó que, a instantes del percance, escuchó una voz que con gran claridad le dijo: «No te preocupes, no les pasará nada». Y así fue, no habiendo lesionados de gravedad en ninguno de los dos casos. Incluso, en uno de estos, se encontró a varios metros de distancia del vehículo impactado donde segundos antes se ubicaba, y esto, sin un solo rasguño, observando como si de un simple espectador se tratase. Nunca supo cómo había logrado salir del automóvil, e insisto, sin daño alguno que pudiera distorsionar sus ideas.

			Las experiencias vividas por mí sumaron tres: manejando mi vehículo, parado frente a un semáforo, veo el color verde que me anunciaba avanzar, sin embargo, inexplicablemente sentí la imposibilidad de lograr pisar el acelerador, quedándome largos segundos anclado sin poder reaccionar, para que, de repente, frente a mí, viera pasar a una gran velocidad un trasporte público que no respetó la luz roja de su semáforo. De haber avanzado, como normalmente lo hubiese hecho, ese autobús habría impactado del lado donde yo me ubicaba, y considerando su velocidad, seguramente habría perecido en ese instante. Mi segunda vivencia sería una fiel copia de la primera, volviéndome a quedar inmóvil en ese otro semáforo y sucediendo exactamente lo mismo, pero en esta ocasión fue un vehículo pequeño el que no respetó el alto. En el primer evento me acompañaba mi padre, quien confesaría, minutos después, su extrañeza al no verme avanzar, no obstante, acabaría agradeciendo mi indecisión por no haberlo hecho. Nunca tendré dudas de lo atípico de mi reacción.

			En otra de mis experiencias, donde manejaba otro vehículo acompañado de una amistad, intenté dar un giro de ciento ochenta grados para tomar la vialidad paralela cual era sentido contrario de la calle que circulaba. Nos dividía un pequeño camellón central, el cual tenía accesos equidistantes para lograr hacer el cambio de carril. Como se podrá deducir, mi abanico visual era frontal y único en advertirme si debía detenerme por ver algún vehículo aproximarse. En el momento en que comencé a girar el volante para cambiar de carril, no vi, ni remotamente cerca, algún otro automóvil, a pesar de eso pisé el freno, quedándome petrificado en esa conexión entre carriles sin entender la razón. Al querer reaccionar mi acompañante por tan excesiva calma —confesándomelo posteriormente—, pasó un automóvil a escasos centímetros de mi auto circulando en sentido contrario y a gran velocidad, dejándonos a los dos boquiabiertos. De haberse dado la colisión, el resultado habría sido catastrófico.

			Me ha sido imposible tratar de entender por qué se dan estas cosas. Por más que intento relacionarlos con la ciencia termino por confirmar lo opuestos que son. Al preguntar sobre las posibles razones, da comienzo la lluvia de ideas ambiguas: «la fuerza de la mente, el factor de sobrevivencia, la sugestión�». Esforzándome por aceptarlas me preguntaba: ¿cómo puede un cerebro enterarse que alguien viene en sentido contrario o que no se respetará un semáforo en rojo?, esto sin contar el trabajo que cuesta imaginar a individuos tan inconscientes circulando de esa manera. Sin embargo, ahí se mantenían las mismas especulaciones, volviéndolas a escuchar una y otra vez, con tanta firmeza que entendí por qué algunos terminan por aceptarlas.

			Pero aún faltaría contar la última historia, siendo de nueva cuenta mi madre quien la padeció. Esta vez no hubo nada relacionado con accidentes automovilísticos, pero usted terminará dándome la razón por concluir que existe una estrecha relación en todos los casos. Aquí la ciencia era un poco más razonable en sus teorías, pero no dejaba de existir un toque místico en todo esto: por complicaciones de parto, el primer hijo nacido de mi madre murió a los pocos días después de su nacimiento. Ella sufrió mucho, llorando inconsolablemente. Mas una noche, en un sueño, mi hermanito, aquel niño fallecido, se le apareció a mi madre pidiéndole no seguir sufriendo por él, ya que se encontraba en un lugar muy hermoso formando parte de un coro de ángeles; además de prometerle que siempre la cuidaría.

			Al parecer, todo hace indicar que mi hermanito ha cumplido con su palabra, no solo por cuidar de mi madre, sino también de nosotros, sus hermanos. Después de esa noche los llantos cesaron. Como un dato curioso y en el siguiente embarazo de mi madre, le nacerían cuates, siendo ellos mis hermanos mayores.

			Supongo que, después de lo anterior, le será más fácil entender por qué de mi insistencia en saber más de ese Dios del que tanto se habla. Observar tantos y tan variados aconteceres extraños deja claro lo fácil que sería llenar bibliotecas enteras con libros que hablasen de ellos. Hoy en día, algo que me deja con un inquietante sabor a rareza, es no poder encontrar algún pronunciamiento científico serio que rebata tales acontecimientos. Otra de las tantas razones de peso para concluir que lo espiritual, desde el punto de vista religioso, no debe ser catalogado como un engaño por el simple hecho de desconocerlo. Eran demasiadas las evidencias como para no tomarlas en cuenta, ¡peor aún! si las queremos etiquetar como sucesos sin relevancia.

			Siempre he declarado no tener problema alguno por aceptar la existencia de un Dios, pero no me han enseñado cómo. Por lo pronto, y mientras me abrigue la incertidumbre, seguiré guardando distancia con absoluto respeto; ¡vaya torpeza sería hablar mal de lo que todavía no entiendo! Afortunadamente tuve prudencia, todo por haber considerado unos cuantos elementos como guía: el sentido común, la paciencia, la inquietante curiosidad y el hambre por escuchar.

			A pesar de los insistentes ataques a la Iglesia yo nunca la juzgué. Su rica historia ha sido tremendamente manipulada, magnificándose eventos aislados con una clara intención por dañarla. Un claro ejemplo sería leer sobre la Inquisición, donde se podrán hallar las más variadas versiones con diferencias muy contrastantes. Nunca me frustré, pero sí llegué a una inquebrantable postura antes de creer lo que uno lee o escucha: «Para dar veracidad a cualquier comentario, este deberá estar respaldado por la intachable seriedad de quien lo expresa». No es difícil advertir la inconfundible parcialidad de muchos escritores si a ellos mismos les cuesta trabajo ocultar la influencia de sus creencias, o peor aún, de sus compromisos. Indudablemente, sería injusto poner a todos en el mismo costal, pero es triste darnos cuenta de que la verdad histórica es descaradamente violentada, dando pie a que solo unos pocos literatos, éticos y obstinados conozcan la verdad.

			Eran muchas mis dudas en relación con lo religioso por estar consciente de afirmaciones que se daban sin el más mínimo sustento, ya que en el mejor de los casos, aquellos que ignoraban estos temas y terminaban por aceptar su desconocimiento no eran promotores de la mentira. Por lo mismo, tomé la sabia decisión de consultar a un buen sacerdote. Será la primera ocasión que dialogue con un personaje de estas características, ¡pero eso sí!, con la expectativas de recibir las mismas e inconclusas respuestas. El primer obstáculo que se me presentó fue elegir al ministro del amor —burla—; el perfil debía ser el adecuado. Afortunadamente, al poco tiempo después, llegó a mis oídos el nombre de ese personaje idóneo: hombre preparado y entregado a su fe, el más nombrado y admirado por aquellos que lo conocían; incluso, con la curiosa fama de ser un confesor obsesivo. Al parecer, hacía ese menester por periodos muy prolongados, ganándose el peculiar sobrenombre del «padre confesor». No sé si tendrá alguna relevancia el que contara con tan curioso mote, pero supongo que lo primordial ya estaba cubierto, por fin sabía con quién discutir mis dudas.

			ANTONY FLEW (1923-2010), considerado el ateo más influyente del mundo, terminó creyendo en Dios. Rindiéndose ante la evidencia de los hechos, explicó: «Los hallazgos realizados durante más de cincuenta años de investigación del ADN sirven de base para nuevos y poderosísimos argumentos a favor del diseño». Declaró también que: «el relato bíblico [del capítulo uno de Génesis] podría ser exacto desde el punto de vista científico».

		

	
		
			El encuentro 
con el sacerdote

			En uno de tantos días andando por ahí en mi vehículo, caí en la cuenta de estar circulando frente al templo donde laboraba el popular cura de tan buena reputación. Meses pasaron teniendo la intención de hablar con uno de ellos. Pensé aprovechar tal circunstancia por encontrarme tan cerca de él y no tener nada pendiente por resolver, estacionándome en el primer sitio disponible.

			Era un sábado por la tarde y al parecer recién terminaba una de las misas que ahí se impartía, ya que observé un gran número de personas saliendo del lugar. Al entrar al recinto traté de visualizar al individuo que portara la típica sotana de cura, pasando algunos minutos sin lograr mi objetivo hasta que, de repente, por una de las puertas laterales de tan majestuoso lugar veo entrar a un hombre con las características propias de un sacerdote. Me acerqué a él, y después de confirmar su identidad, traté de concertar una cita, por supuesto con la esperanza de ser escuchado en ese preciso momento. Su respuesta no fue inmediata por mantener una fija e insistente mirada al acceso principal del lugar, para que, al final, terminara por esbozar una inesperada sonrisa acompañada de una entusiasta respuesta: «Tendré mucho gusto en atenderte, hijo». «Muchas gracias, padre», le respondí.

			Pasamos a una pequeña oficina contigua a la capilla donde el padre me aclaró tratar todos sus asuntos. Al tomar asiento me presenté formalmente, y antes de que me manifestase con cualquier otro comentario, el sacerdote aprovechó en pedirme que lo acompañara a hacer un sencillo rezo. Me sentí algo incómodo y poco desconcertado, pero por supuesto accediendo inmediatamente, no sin dejarle en claro mi falta de práctica en dicha costumbre. «No tendrás de qué preocuparte, hijo, solo repetirás conmigo: Padre mío, abre mi mente para lograr entenderte, sentir lo que debo sentir y aceptar tu mensaje. Quítame la soberbia que frena mis intenciones y dame la oportunidad de ser un digno hijo tuyo. Amén», concluyó.

			Claro está que repetí cada una de sus palabras como me lo había solicitado, pero con la mala fortuna de sentir el deseo de mofarme, por imaginar a mi adormecido espíritu ser iluminado por un Dios que no conozco, haciendo, este, acto de presencia y acabando así con la incertidumbre que hoy arrastro. Por supuesto que nada sucedería, ni voces, ni campanitas, ni nada nuevo que no haya conocido hasta ahora; solo sé de la terrible necesidad que tuve por esforzarme en no reír. Al terminar tan frustrante ritual —que para mí significó un verdadero martirio—, el sacerdote continuó con su amable intervención, con el argumento, según él, de estar preparado con el apoyo del Señor. Se decía estar listo para dilucidar muchas de mis dudas.

			—Ahora sí, hijo. ¿Qué te hace venir con tanto interés?

			—Gracias, Padre. Solo quiero preguntarle sobre unas pocas dudas que tengo. Me hablaron de usted, y como pasaba casualmente por aquí, me dio la inquietud por buscarlo.

			—Será un placer responderte, pero antes, permíteme hacerte una pequeña observación: la casualidad no es otra cosa que pequeñas señales enviadas por Dios, toma muy en cuenta eso.

			—Supongo que se refiere a ciertas ocasiones, padre.

			—¡No, no es así! La casualidad es tan útil para Dios como un martillo lo es para el carpintero; herramienta que Mi Señor usa en demasía.

			—¿Y qué sentido tiene esa herramienta, padre?

			—La misericordia, hijo. Dios expresa su misericordia por medio de la casualidad. Desafortunadamente nos esforzamos por ignorarla a pesar de su insistente deseo por auxiliarnos. Lo más parecido a eso sería conocer a alguien con el deseo por ayudarnos y le respondiéramos tapando nuestros ojos y oídos para no verlo ni escucharlo.

			—Sinceramente, padre, no me parece tan descabellada esa creencia, pues sé que la energía del universo funciona como un imán, halando todo aquello que uno desee encontrar.

			—¡¿Quién dice eso?!

			—Existen libros sobre esos temas, padre.

			—¡Ah�, entiendo! ¿Y te han convencido esas cosas, hijo? Te lo pregunto por suponer el tiempo de estudio que has dedicado a esos curiosos temas.

			—¡Realmente no, padre! Pero son teorías que no descarto por escucharlas interesantes.

			—¿Y qué opinión te genera darle credibilidad a algo que únicamente se escucha interesante?

			—Sé a lo que quiere llegar, padre, y créame que le doy toda la razón, pero vivo un poco despistado sin saber qué debo de creer. En realidad, me confunde que cualquiera se agarre de criterios netamente espirituales, como creer que estoy aquí por voluntad de Dios y no por una simple casualidad. ¡Se lo digo con respeto, padre, no me malinterprete! Además, ¿qué me respondería si complemento la historia?, ya que fueron meses los que pasaron desde mi primera intención por visitarlo, siendo solo cuestión de tiempo que yo pasara por estos rumbos. Supongo, que al vislumbrar su iglesia, era factible recordar mi intención por buscarlo, ¿no le parece?

			—Las dudas que tienes son muy comunes, hijo. Muchos son los que sufren tus mismas dolencias. ¡Vaya si a Dios le duele que no logremos entender su mensaje! Antes de continuar, quiero preguntarte si has leído la Biblia.

			—De muy joven lo hice, pero no sentí que me enseñara nada.

			—¿Pero has intentado comprender su mensaje?

			—¡Claro, padre!, preguntando por aquí y por allá, pero le insisto, no pude evitar apreciarla como una simple buena novela.

			—¡Supuse que así había sido, hijo! Debo pedirte que hagas un mayor esfuerzo por entender, de lo contrario, te será imposible distinguir los mensajes que Dios te envía. Puedo asegurarte que si hubieras enlistado el recuento de lo sucedido entre los meses que han pasado, ahora estarías impresionado. ¡Créelo!, siempre existen eventos que preparan el camino a todo encuentro, ¡sin excepción! Las pruebas están ahí, mas no queremos verlas, mucho menos aceptarlas como tal.

			—¡Pero, padre! ¿Cómo podemos darnos cuenta de que es un mensaje? Yo no recuerdo nada raro en todo este tiempo.

			—Pon mayor atención, hijo, y haz el escrutinio de todo lo antecedido, así tu corazón logrará distinguirlos, ten paciencia. Ciertamente, al principio cuesta trabajo identificarlas, pero con el tiempo nos habituamos a ellas. ¡Ahí recae la importancia de afianzarnos en la espiritualidad!, por ser esas pequeñas señales que tratan de ayudarnos.

			—Por qué mejor no me cuenta lo que usted experimentó, padre. ¿Acaso recibió algún misterioso mensaje para nuestro encuentro?

			—Qué bueno que me lo preguntas. Con gusto te confieso la contundente orden que recibí.

			—¡¿De verdad recibió una señal?! —interrumpí.

			—¡Así fue, hijo! Aunque debo admitir que en la gran mayoría de veces son como chispazos, muy tenues, casi imperceptible. Pero en tu caso fue distinto, por ser una señal muy clara y fuerte.

			—Ya me entró un poco de curiosidad, padre. —Risas.

			—Lo supongo, hijo. Pero te cuento: cada día, al terminar de impartir la misa, dedico bastante tiempo a las confesiones por ser muchos los arrepentidos, sin embargo, el día de hoy sucedió algo, por demás inusual, al no ver ni uno solo de mis feligreses esperándome en el confesionario. ¡Clara habría sido la señal de haber visto a diez impacientes aguardando!, pero Dios se hace manifiesto al priorizar a uno, siendo tú, hijo, el seleccionado.

			—No sé qué tan inusual le parezca eso padre, máxime que no le vi poner el típico gesto de sorpresa. Quizá si hace un poco de memoria logre recordar alguna que otra ocasión similar. ¿No le parece?

			—No se trata de memoria, hijo. Y si no reflejé asombro es porque nunca dudo en el poder de mi Señor. Yo logro distinguir estas cosas por la fe que tengo en Él. Los que no se esfuerzan por conocerlo, podrían caminar entre cientos de estas expresiones divinas y jamás distinguir una sola de ellas.

			—Pero, padre, ¿acaso no existe, aunque sea muy pequeña, la posibilidad de que usted esté equivocado?

			—Lo que podré citarte con certeza está bajo el escrutinio de mi experiencia. Precisamente parto de esa premisa para evitar confundirme con otros sucesos. Podría pasar días enteros contándote circunstancias que cambiaron una vida y que fueron afectadas por lo aparentemente casual. Mi intención no es convencerte, hijo, por ser tú mismo quien debe confrontar mis dichos, adentrándote a estas cosas.

			—Meditaré sus palabras, padre. Comprendo la complejidad de estos temas por ser tan diversas sus interpretaciones.

			—¡De nuevo confundes! —replicó el sacerdote—. No he expresado tema alguno que amerite distinta interpretación. Todos mis comentarios son afirmaciones, mis ideas son mi convicción y mis enseñanzas impuestas por amor a Dios.

			—¡Uy, padre! ¿Acaso usted nunca cambia de opinión? Es de sabios equivocarse, ¿o no?

			—¡Claro que sí! Pero eso me sucede cuando uso exclusivamente mi cabeza, ahí sí me equivoco constantemente. Pero si de Dios se trata, es mi corazón el que habla. Nunca expongo juicios ambiguos cuando hablo de estos temas.

			—¡Qué daría por saborear su convicción, padre!

			—Entonces, comienza por desterrar tu «indecisión» adentrándote a las cosas que te inspiren. Es como escoger entre volar o arrastrarse; quien vuela tiene un amplísimo panorama del camino que quiere recorrer, todo lo contrario con los que se arrastran, que por mantener su ignorancia se parecen más a las víboras que a cualquier otra cosa. Lucha por mantener una única y reconfortante conclusión y comenzarás a sentir que caminas a pasos agigantados. Saber lo que se quiere y conocer lo que se busca nos ahorra un tiempo muy valioso.

			—Lo tomaré en cuenta, padre. Ojalá no me critiquen de terco. —Risas.

			—Eso sucederá si no comulgas con una verdad instruida y sí con una terquedad irracional. Te insisto, por la perseverancia de lo que he aprendido puedo defender lo dicho. Lo que me ha enseñado mi Señor no lo sustituyo por nada que pueda ser contado en boca del hombre, mucho menos del hombre no creyente. Sé que pueden desorientarte mis palabras por interpretarlas de inquietante testarudez, pero si no me expresara con esta tajante convicción incitaría a tu incredulidad; yo no busco eso. Y que no te preocupen las críticas, aun expresándote con un diálogo lucido e inteligente, ya que le podrás sacar provecho a esos momentos al reconocer a quien en verdad está dispuesto a escuchar.

			—Le confieso sentirme un poco acorralado por usted, padre, todavía no le he pregunto nada y ya me siento regañado. —Risas—. Aunque también, curiosamente, me siento con mayor confianza en que podrá ayudarme. ¡Perdone que lo diga!, pero supuse escuchar más de lo mismo.

			—No te preocupes, haré lo necesario por responderte. Recuerda que Dios está con nosotros.

		

	
		
			Las seis 
preguntas de Pedro 
hechas al sacerdote

			Primera pregunta

			—Padre, si Dios sabe todo, ¿qué sentido tiene pasar por esto? ¿No se supone que Él conoce el desenlace de cada uno de nosotros? ¿Qué necesidad tenemos de vivir esta experiencia? No podrá negar que esto está fuera de todo sentido común.

			—¿A qué sentido común te refieres?

			—¡Supongo que al único que existe, padre!

			—Respóndeme con toda sinceridad, hijo. ¿Tú imaginas a Dios como si fuera igual a nosotros, con las mismas necesidades y defectos?

			—Más o menos, padre. Quizá no igualito a nosotros, pero tampoco logro verlo como algo tan diferente. Supongo que algo le habrá de doler.

			—Eso pasa porque las personas no se toman ni la menor molestia en conocerlo. Si en realidad supieran un poco de Él, ¡solo un poco sería suficiente, créelo!, nunca lo relacionarían con las cosas de aquí y mucho menos con nuestras limitaciones y defectos.

			—¡¿Tanto así, padre?! ¿Y qué sentido tendría hacernos tan distintos?

			—Porque Él no se rodea de imperfección. Todo lo que llamamos cuerpo se enferma y se acaba, así como todo lo que nos rodea es perfectible y tiene un final. Además, no deberías desgastarte sintiendo curiosidad por las cosas que ni los ángeles entienden. Mejor indaga en aquellas en donde Dios nos dio su autorización —con una clara sonrisa retadora me lo dijo el sacerdote—. Por supuesto que deberás tomar conciencia de la lucha permanente entre la verdad y la mentira, entre el conocimiento y la ignorancia. Muchos desconocen nuestras creencias, en ocasiones, debido a un cúmulo de falsedades. Las mismas personas son los causantes de su propia confusión al mantener «la duda» en sus cabezas de manera permanente. Es el conocimiento el que abre la puerta al entendimiento, lograr alcanzar ese objetivo fortalece cualquier decisión que se toma. Existen unos pocos bendecidos que brincan tal orden de ideas al ser bañados con el Espíritu Santo, siendo ellos la excepción. Pero en general, el mortal que desee entender debe empeñarse por obtener el conocimiento; ¡un pequeño esfuerzo!, eso es todo lo que Dios nos pide.

			El sacerdote guardó un breve silencio antes de continuar:

			—Cuando se habla del Señor y su reino nos distanciamos cuanto más lo comparamos con lo que aquí tenemos. No debes idealizarlo como si se tratara de un mundo similar a este, con reglas y normas tal como las conoces y donde la justicia se rige con la lógica del hombre. Ese reino es muy distinto, solo entendiéndose de forma simbólica. Ten muy presente que Dios formó al ser humano con perfección caduca: aquí las enfermedades pueden postrarnos; la capacidad de ver está restringida a un par de ojos o, por lo menos, a uno de ellos; requerimos de dos largas piernas necesarias para caminar, además de tener que alimentar el cuerpo para continuar con vida. Si aplicas el sentido común, hijo, que tanto defiendes, deberé calificarte de ingenuo por creer que Dios está necesitado de esos defectos. En el Paraíso no hay familias ni sitios donde podamos comprar mercancías; no tendremos hambre o sed; no envejeceremos ni veremos las cosas con ojos imperfectos; el tacto será distinto a lo que hoy percibes, además de no existir un cariño selectivo por sentirnos todos muy unidos. Será un espacio libre de enfermedades, listo para recibir lo perfecto. Ahí naceremos con cierta similitud a la forma en que llegamos a esta tierra, ya que no cargaremos recuerdos o memorias de un pasado; pero jamás seremos como un niño indefenso, pues almacenaremos sabiduría y muchas cosas más desde el preciso momento de nuestra llegada.

			»Supongo lo difícil que te será separar todo lo que aquí conoces con lo obtenido en ese otro lugar celestial. Eso es debido al incansable esfuerzo del hombre por intentar descifrar lo indescifrable e insistir en indagar un lugar tan distinto al nuestro. ¡Qué comportamiento tan ingenuo por proclamar, con gran pompa, su soberbia, creyendo saber más allá de lo que Dios nos permite conocer! A ellos los imagino embobados en un pequeñito grano de arena sin darse cuenta de que a sus espaldas un esplendoroso mar los esperaba.

			Newton (1642-1726): «Lo que sabemos es una gota, lo que ignoramos es un inmenso océano. La admirable disposición y armonía del universo, no ha podido sino salir del plan de un ser omnisciente y omnipotente».

			—Hasta ahora —continuó el sacerdote— te he nombrado unas cuantas diferencias entre lo terrenal y lo divino, pero voy a aprovechar para contarte una historia que seguro logrará que me entiendas con mayor claridad: cuando los ángeles maldecidos habían sido expulsados del reino de Dios, quedando aquellos que no cometieron traición, el Señor les dijo: «Le daré forma a un lugar distinto a este, porque este ya está contaminado, no entrará pecado que pueda causarle daño y mantendrá su pureza por siempre; únicamente los incondicionales a mi reino lo compondrán. Sé quién de ustedes me traicionará debiendo ser desterrado ahora mismo, y así evitar impurifiquen a los que me serán fieles por siempre». Al escucharlo, las almas se llenaron de mucho miedo por no saber a quién de ellos se refería, a lo cual le respondieron: «Señor, los que contigo quedamos seguros estamos del amor que te tenemos, mas no entendemos recibir un castigo de una falta que no hemos cometido. Permítenos probar nuestra fidelidad y reivindicarnos contigo. Apelamos a tu infinita justicia para demostrártelo». Dios aceptó el trato a sabiendas que eso le pedirían, respondiendo: «Una prueba deberán pasar en un lugar muy distinto a este, y en donde serán tentados por lo que ahora conocen como ambición. Tendrán la oportunidad de recibir mi perdón, pero al final, cada uno de ustedes sabrá su destino. La justicia divina envolverá sus sentidos haciéndoles sentir el castigo merecido sin la más mínima objeción. Los cuestionaré con rigurosidad y nadie podrá decir que mostré injusticia». Y finalizó diciéndoles: «Los que ahora están aquí conmigo deberán pasar esta prueba. Quien ahí logre demostrar un mínimo de fortaleza, en mi nuevo reino será inmune de toda maldad». Así pues, todos ellos, en presencia del Creador, gustosos y alegres aceptaron la prueba por estar seguros de pasarla sin mayor dificultad.

			»Después de lo que te he contado, hijo, te pido que intentes recordar a ese apóstol llamado Pedro, con ese nombre tan bello que tú mismo portas, asegurándole a Jesús que jamás lo traicionaría. No dudamos de su plena convicción, sin embargo, hoy sabemos las veces que él lo negó. El Creador tuvo que demostrárselo como prueba de su magnificencia.

			Tomó aire y prosiguió:

			—Al ser juzgados en espíritu nadie tendrá duda de las buenas o malas acciones que haya hecho en la carne. Cualquier destino será aceptado por el hombre al conocer la probidad con la que se rige la casa del Señor. Esta corta vida que todos experimentamos es únicamente una prueba, así la debemos aceptar. Es como un papel en blanco donde apuntamos cosas importantes, pero que al final, cuando ya no lo necesitamos, simplemente lo tiramos a la basura. Al nosotros morir, Dios desechará cualquier antecedente de este lugar llamado Tierra, y así comenzará por apuntar en otra hoja completamente limpia y sin punto final.

			—Perdone que le insista, padre. ¿Acaso Dios no podría tomar una simple decisión? ¡Él es Dios! Él sabe bien lo que sucederá.

			—Pero tú no, hijo, y Dios te lo demuestra con gloriosa justicia. ¿Acaso reniega de su castigo el que se sabe culpable? O peor aún, ponte en el lugar del inocente, que sin pruebas lo tachan de bandido.

			—Es que se me hace raro que Dios, a sabiendas de cómo vamos a terminar, no se ahorre algo de tiempo.

			—¡Ese es otro error que muchos comparten, hijo! Tienes mucha razón al decir que Dios bien conoce lo que cada uno de nosotros hará, pero solamente en el momento de haber escogido el camino de nuestra elección, ya que Él conoce muy bien el final de cada uno de ellos. Pero también nos otorgó la libertad, la cual implica no obligarnos a decidir por dónde ir, tú eres quien tiene ese derecho. Así Él lo ha deseado.

			—Si en nosotros está la decisión de escoger, ¿en dónde interviene Dios, padre?

			—Indudablemente la responsabilidad es nuestra. Pero también están los ángeles que tratan de guiarnos para que logremos seleccionar el rumbo adecuado. Los ángeles de Dios son los únicos con el poder de lograr influirnos cuando tomamos decisiones, ¡pero eso sí!, lo hacen de una manera muy sutil. Ellos son el contrapeso en contra de la influencia del mal, recuerda que los demonios también son ángeles.

			—Me va a perdonar, padre, pero me suena tan fantasioso todo eso. ¡Discúlpeme, pero no logro evitarlo!

			—No sientas premura, hijo, que el hombre gatea mucho antes de lograr caminar. Soy consciente de lo difícil que es poder creer cuando no se tiene fe. ¡No lo sabré yo!, que veo infinidad de personas entrando a las iglesias con la intención que desees imaginarte, pero nunca con la intención de querer escuchar la palabra de Dios. Tú no debes sentir ansiedad, ya que lo importante hoy lo estás haciendo. Por ahora, te será suficiente que luches en aceptar la existencia de los ángeles, por ser ellos los que nos asisten en todo momento. Dios los creó pensando en nosotros y apoderándolos de grandes virtudes. En este mundo ellos marcan la diferencia. Cada uno de nosotros es custodiado por uno bueno, quien tratará de evitar que puedas tropezar.

			—Haré el intento, se lo aseguro, padre. Supongo, para variar, que será el tiempo lo que me ayudará.

			—No necesariamente, ya que ni cien años serán suficientes si de la voluntad no te haces acompañar. Puedo asegurarte que en mi larga vida de sacerdote nunca he conocido a un arrepentido que le haya agradecido únicamente al tiempo su conversión.

			Segunda pregunta

			—Debo admitirle, padre, que soy un hombre muy cercano a las explicaciones científicas. ¿Por qué la Iglesia insiste en no tomarla en cuenta?

			—¿Quién te dijo eso, hijo?

			—¡Otra vez, padre! No sé por qué pienso que me va a volver a regañar. —Risas.

			—No me lo tomes a mal, pero el hombre debe alimentarse de cosas que lo revitalicen. ¿Te comerías una manzana podrida por el hecho de ser manzana?, no, ¿verdad? Pues eso provoca la mentira al pudrir las cosas que son buenas. Sábete que en la comunidad católica tenemos personajes involucrados en la ciencia, eruditos y grandes precursores de las leyes de Dios. Incluso, la ciencia nos ha ayudado a avalar nuestras ideas sobre la creación Divina. Nunca nos hemos considerado ajenos a ella y mucho menos la desmentimos catalogándola de blasfemia. Por eso mi insistencia para que luches en conocer la realidad y no continúes afirmando relatos falsarios.

			—Más a mi favor, padre. ¿No habrá una ligera posibilidad de que la ciencia tenga respuestas mucho más viables?; ¿acaso el tiempo no terminará dándole la razón? Usted es un hombre culto, seguro que sabe cómo la tecnología avanza exponencialmente. Ni siquiera puedo imaginar el cúmulo de conocimientos al paso de unos cien años más. ¡Quizá hasta podamos ser eternos en esta vida!, ¿no le parece?

			—Te cuento, hijo: si algo nos confirma a nosotros como hombres de fe, la existencia de un Creador, es precisamente su creación, y los que nos sentimos fascinados por vivir dentro de esta obra de arte lo valoramos por su grandeza. Ahora bien, ¿cómo doy credibilidad a la creación enfocándome en «alguien» y no en «algo»?, sencillamente por el orden regidor de todo lo conocido, dando como resultado tan portentoso universo. Ahí se encuentra uno de los grandes secretos, hijo, precisamente en esa estrecha armonía que guardan las cosas. Y es que absolutamente todo lo que ves y no ves, todo lo que sabes y no sabes, se desarrolla en un ambiente de rigurosa consonancia, siendo el azar un simple instrumento utilizado por el mismo e ingenioso equilibro. Los mismos escépticos, algunos autodenominados ateos, quieren convencernos al mostrar la creación como un evento fortuito donde no existe la necesidad de un Dios y donde el orden de las cosas es implícito a la materia. ¿Acaso no es más difícil creer que tanta belleza y perfección nacieran de tan burda manera? Yo no busco encontrar la teoría más razonable y tratar de adaptarla a mi creencia, yo evalúo con mi mente, mi cuerpo y mi corazón lo que experimento en esta vida. Conozco bien, desde la perspectiva de la ciencia, todo aquello que me rodea, el exquisito equilibrio que la naturaleza conserva, y la precisión milimétrica en los tiempos de nuestro universo. Todo esto me grita, y muy fuerte, que un ser extraordinariamente poderoso lo diseñó. ¡Ahora!, tampoco será relevante que tomes muy en serio la opinión de algunos hombres de ciencia, por ser contradictorio lo que ellos mismos cargan como bandera. Hasta debería causarnos curiosidad que algunos intenten eliminar la creencia en un Creador sin tomarse siquiera la molestia de contemplarlo como una hipótesis. Irónicos ellos, por ser los primeros en avalar sus ideas sin la contundencia de las pruebas.

			PAUL ADRIEN DIRAC (1902-1984), Premio Nobel de Física 1933: «Dios es un matemático de alto nivel». «Es necesario admitir la existencia de Dios en la creación del Universo, pues atribuirlo a la casualidad no es científico».

			ALFREDO KASTLER (1902-1984), Premio Nobel de Física 1966: «La idea de que el mundo, el Universo material, se ha creado él mismo, me parece absurdo. Yo no concibo el mundo sino con un Creador, por consiguiente, Dios».
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